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Pira los ppilidus y reclamaciones de Barreions, en el puntn de suscrician; para 
los de fUiTs. (iirtgirsR por escrito, al Aciniinistradur de esto periódico. — Se 
p'JKa al pedir la suscricioD.

Pueden hacerse las suscriciones d^-sde fuera Barcetoaa , enviando á esta 

Ailministracion su i uporie en sellos du correo.

FINIS CORONAT OPUS.
Acabó el Señor Mañé su tarea  sobre la cuestión del 

gas.

El domingo últiiuo nos dá la postrera  cucharada y 

por vía dtj sainóte publica una especie de postdata en 

la que, como de costum bre, suelta unas  cuantas in­
conveniencias y o tras lant9s bufonadas.

El aflmirador de los carlistas no deja á la vez de de­

cir alguna que otra verdad , como por ejemplo, aque­
lla en que asegura que su conducía en la ocasion 

presente es con toda exactitud la que ha seguido en 
todas ocasione.s.

E.-ito es una verda’d como un templo. La conducta 

áel Señor .Mañé es siem pre la misma; insolente con 
sns adversarios; inhumano con sus semejantes.

Rodeado ile cuatro monaguillos que á todas horas 
áan movimiento al incensario, el noble hijo de Tor- 

redetibarra ha llegado á convencerse de que es un 

sabio y lo que es peor a ú n , ha creído á la vez que to ­
llos l(]s españoles son unos estiipidos. '

Así le vemos dar lecciones poliiicas al mismísimo 

tinovas del Castillo, con igual soltura que dá lec- 

íiiones á los militares cuando se le pone en la testa 

escribir sobre la guerra .
Agresivo ha.'ta el último límite con sus enemigos 

(si son liberales,) llega su insolencia hasta el punto 

no ha llegado nadie. Así le vem os, irataiido riel 
^finr Sagasta, escrib ir  las siguientes pa lab ras ;  i i a
^ “¿0 671 el f'IViJO.

Y este hunibre para qiiien nada hay respetable , á 

'-sda paso reclama jas buenas form as; á cada paso 
*’3tila de c u l tu ra ; á cada paso echa en cara á sus ad­

versarios su falla de consideración y de respeto.

_ Poseído del satánico yoism o  todo le parece peque- 

^0; por esto le vereis siempre negar el sentido moral 

el sentiilo común á los que tienen el atrevi- 
*®'6nio rie no aceptar sus opiniones.

solo ha llegado á poseer la ciencia infusa.

, ^  pesar de tanta pene trac ión , no reg is tra  la histo- 

^'Süingiin sabio que haya recibido los revoli’ones que 
®‘ S«ñrir Mañé.

^2sañes le obligó á can tar la palinodia m ás vergon. 
que visto los n a c id o s ; Topete le presentó  al 

lio lico  Como un difamador de cad áv eres ;  Zugasti le 

^Postrofó como no se apostrofa á ningún escritor 

¿ j-*'!'®’ y ii 'timamente, Alba Salcedo se vió obligado
'rigirle unas cuantas fraternas que solo las traga- 

del Salomón catalan han podido engullir sin 
le ahogue la  vergüenza.

-n cualquiera que no fuese el sabiondo de Torre-

denbarra , uno solo de esios contratiempos habria sido

lo bastante para que arrojara la pluma; pero léjos de 

obrar a s í ,  léjos de  com prender el triste papel que 

eslá representando ante sus conciudadanos, el demo­

nio de la vanidad, la profunda creencia que abriga de 

que solo él es un pozo de sabiduría, le arrastran  fu­

riosamente á continuar por el camino que emprendió 

hace tiempo, dando tajos y mandobles á todo vicho 

viviente, y diciendo á la E.'spafía en te ra ;  yo soy el 

único que sé lo que m e digo'i lodos los demás sois 

una multitud de topos.

Vedle sinó en todas las cuestiones de trascenden­

cia para nuestra p a tr ia ; siem[ire le encontrareis opo- 

niénrlose á la corriente del siglo; s iem pre le 'Vereis 

en abierta oposirion con todos los españoles.

Y es que á lodos les vé tan pequeños que no en­

cuentra uno solo capaz de  llegar á su altura.

Kl ha defendido la Impiisicion; él ha pedido la ventade 

la isla de Cuba; él ha tra tad u d e  nobles y cuballprescos 

á los carlistas; él ha apellidado chncules á los que se 

oponian á sus ideas ;  él en fin, importándole un co­

mino que se hunda la patria anegada en un m ar de 

sangre si su satánica opinion no ha de  prevalecer. 

prefiere hi conlim iocion de la guerra á u m  nueva sa­

tu rn a l consiihtyenle.

Acusa á sus paisanos de falta de cultura, y él les dá 

el ejemplo tratando á un ministro de  mozo de fonda  

diciendo y á otro ministro que ha caído de bruces en 

el lodazal.

Hace gala de  su españolismo, y solo él ha tenido 

el atrevimiento de decir  que para apoderarse de Es­

paña un ejército ex tran je ro ,  le bastaría con un pa ­

seo militar.
Alan'ea de su am oral principio autoritario, y él solo, 

él solo estampó en letras de molde que la Constitu­

ción del Estado serviría de  tacos para los cañones.

En la cuestión del g a s ,  en esla malhadada cues­

tión que ha contribuido poderosamente á enm arañar, 

se ha presentado en contradicción con todo el vecin­

dario de Barcelona.
Hombre de buena fé, según d ice ,  ha usado de to­

das las arm as que le han convenido; ha hecho histo­

ria á su m a n e ra ; ha barajado nom bres y más nom­
b re s ;  ha insultado á la poblacion en m asa ,  pero se 

ha callado cuidado.'amente todo lo que pudiera ser fa­

vorable á ios consumidores y ha llegado hasta al ex­

trem o de no publicar íntegras las rectificaciones de 

aquellos á quienes había pretendido sacar a la ver- 
güeiiza pública.

Bien es verdad que este sistema es ya viejo en el 
señor Mañé. Todo el mundo sabe que el católico de

Jlalinas no  acostumbra dar  cabida en las coInmnas 

de su periódico á las réplicas que pueden mortifi­

c a r l e ,  [>ero sabe también todo el mundo que sem e­

jante proceder no es el m ás propio para conquistar 

una plaza entre los escritores hidalgos y caballeros.

En su último artículo sobre la cuestión delgas, p re ­

tende reivindicar su derecho de no renunciar al líbre 

a lbedrío , derecho que nadie le ha negado , pero co­

mo lodo derecho lleva en sí el correspondiente de­

ber , la inmensa ma>oría de los barceloneses han ob- 

servailo en los escritos del seño r  Mañé la completa 

ausencia de este último requisito, que manda guardar 

las debidas consideraciones á loa adversarios.

De aquí la reprobación universal contra el director 
del Diario.

Pase que el señor Mañé, convencido de que él solo 
sabe m ás que todos los catalanes y hasta que todo.c 

los españo les ,  defeniliera la legalidad del impuestos- 

pase que en esta cuestión se pusiera del ladodel Ayun­

tamiento, lo cual no era de es trañar, puesto que siem­

pre ha escogido los lados malos; pase que por ayu­

d a r á  los s u y o s , tratara por todos los medios de con- 
venc.er á los consumidores á fin de acabar con un 

conflicto que lleva más cola que la del Banco y que 

dada la profunda profundidad del talento del señor 

Mañé, es posible la viera ( la  cota) antes que su sd e -  
fenditlos ; pero esta cuestión no se ha reducido única­

mente á si es ó no es legal el impuesto; á si debe 6 no 

pagarse por los consum idores; esta cuestión ha en­
gendrado disposiciones á todas luces ilegales; p roce ­

dimientos á tollas luces irr i tan tes , y . . . .  ¿qué ha he ­
cho el señor Mañé?

É l , tan amigo de la ley; é l . tan justo ; é l , tan santo, 

no ha encontrado una palabra de reprobación á las 

disposicii>nes draconianas de un agente del gobierno; 

de su [iluma no ha brotado una sola queja en defensa 
de la justicia hollada.

Y este hom bre sin em bargo, en su último escrito 

sobre  tan debatida cuestión, d icecon  una im pertu r ­
babilidad envidiable, que form a su ju ic io  con irtde- 

pendencia absolula departidos, personas é intereses; 
con sujeciiin eU riJa  á las leyes del derecho, de la j u s ­
ticia y  de la lógica !

Y este hfinibre se lamenta de que se le eche  en 

cara su íngraiitud y su falta de compañerismo!
¡Y este hom bre al borde del m ás completo descré ­

dito, todavía se revuelveen su impotencia y acaba con 

un insulto m á s ,  dirigido á aquellos á quienes jam ás 
descendienni lan reprobadas arm as!

Ante semejante espectáculo, no queda otro recurso  

que el del m arqués de Valdegamas: apartar la vista 

con h o r ro r  y el estómago c o q  asco.
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¡ V I C T O R I A !

¿Pues qué se habÍRD ustedes f igurado? ¿Qué don 
Cá8torno8abBndoDaria?¿Qtié nosquedarta.wo* huér ­
fanos de tau  paternal autoridad?

Til, tá , tal ¿¡*10 solo lo desean cua tro  p tr d i t  qiwBO 
pueden  vivir sioo en  medio del desórrteu: nosotros 
los conservadores, querem os una aiitoriilad e n é r ^ -  
ca , robusta  y  fuerte q ue  legalmpnte, eso ai, (la lega­
lidad an te  todo) ponga en  uu bre te  h tan to  cbíUua 
como escandaliza nuestras  calles con sus g ritos  sem ­
piternos.

No h a j  nada  q ue  crispe la o 'o  los nervios como 
aquel coutiuiiado griter ío  de ¡¡Za Campana de Gra^ 
oiafl ¡¡La Bomba!! ¡¡lo  N vnciH

E^to no lo refiste  n in g ú n  oido cooRervador.
Hé aquí porque nosotros los defensores del órdeo, 

ap laudim os siu reserva la energ ía  del 8 r .  Aldeeoa.
jF irm e ,  am igo  don Castor, firme tjon todos esos 

pertu rbadores  del sileuciol 
A nuí nadie debe chistar, escepcion hecha del Í7ía* 

rio  de Barcelona.
Muchos dicen q u e  las dípposicioDes de don Cástor 

se pt-gan de trompazos con lo que ordena la  le j . . .

¿Y qué?
Como SI tras de la  ley no hubiera  un saltts vopuli!
Y conlü si t ra s  del salus no hub ie ra  uo Humero 

Robledo.
Adelante, señor IbaQez, adelante  y  ca iga  el que 

caiga.
Aqiii >'a no se t ra ta  de amol>iarse á la s  dispoí^icio- 

UBM vigeciles, n i  de  para rse  en repu lgos  de em pa ­

nada.
gi lo$ periódicos no apoyan las legales  disposicio­

nes  goberua tivas ,  no h ay  m as que pt^gar cuatro  p »n-  
tcpU ses  á  los cbiciielos que los p regunan  y  Cristo 
con todos.

Si los consumidores no pagan  el im puesto , se lee 
c ierra  el ‘pitorro  y se m anda é paseo h las empresas 
del gas. De esta m anera  o t ' a  vez ten d rán  buen  c u i ­
dado de no ad 'u iiir  parroqtiinMos tan indóciles.

Lo qne 6 nti me estrafia es que h ay an  cesado lan 
p ron to  aqne:ia<i m ultitas  de 125 pesetas.

iQüé g a n g a  pera  e l gobierno! k  con tinuar  unos 
d iss  mas, creo que se am ortisaba la  Deuda.

¡Ŷ  luego dicen qua dou Cástor uo es previsorl 
Ahi tienen ustedes un  medio m uy  sencillo p a ra  sa­

l i r  de apuros.
Con cua ren ta  y  nueve  gobernadores como el señor 

Ibañez y con cuaren ta  y nueve dias de im puestos co 
m o los de aigonos periódicos de esta Capita l, nos 
quedamos en pnz con todo el miiudo.

¡Y pensar que todavía h ay  descontentos que no 
aprecian  en todo lo que vale la  penetración de don 
Cftstort 

¡Ingrato»!
Y'i Ir- nom brarla  m inistro  de Hacienda.
Oh ministro de la  gobernación.
Porque don Cnstor, sépanlo  ustedes, lo  tnismo sir­

ve  para  desahogar ia  h a c ie n d a , que para  desahogar 
las calles.

Y sinu & ver cuantos g ru p o s  h an  visto ustedes en 
ellaH desde ei ré leb re  bando.

¡Caramba y como lo entiende el Sr. Aldecoa!
Al menos ahora  es un  gus to  pasear por Barcelona. 

No se vé un a lm a en n in g u n a  parte.
Antes del célebre bando, aquello e ra  insufrible. 

Una m u lti tud  esiraordinaria  le in tercep taba  b uoo el 
camino, y  á cada Insiante se veia espiiesto á encon ­
t ra rse  con niiB afionada.

Ya se vé, intiniilad de personas se p a rab an  b, con* 
tem plar  como una cosa ra ra ,  cualquiera  luz de gas  
que por casualidad se veia en alg tin  establecimiento. 

jP ig á re n íe  nstedes si esto era grave! 
A fortunadam ente  don Castor cortó i  tiem po aquel 

foco de insurrección y hoy podemos los conservado­
res pasear tranquilos por las calles de Barcelona,

Los amotinado^ y a  no hacen caso del ga.«; ei algún 
mechoroalunabra, lo m iran  con la  m ayor iodifefencia.

T a  DO h a y  pues, necesidad á e  acudir ¿ U s tres in ­
timaciones.

Y t"do esto lo debemos ¿  la  a l ta  previsión del ee- 
fior Jbafiez.

Bu conducta nos h a  salvado de u n  cataclismo.
Y luego no qu ie ren  que me a legre  de q u e  este se­

ñ o r  TiO DOS abandone!
Si, seflores; me a legro  y  me a leg ro  m uchísimo dfi 

tene r  en tre  nosotros al m antenedor del órden.

El órden sobre todo. E n  cuanto  á  lo otro, se atem ­
pera  uno ¿  las circunstancias y  ee hace de m ás ó de 
méno>^, como decimos los catalanes.

Concluyo, pues, felicitando é los barcelone?e« por 
la foftuüa que les sonríe, y me despido de ellos hasta 
la  próxim a aemflns, coo un ¡viva don Cásíor! que se 
h t  Ue oír & dies leguas á la  redonda.

P. 8 .  Me olvidaba ddcir é ustedes que el Ayunta- 
míenlo también continua  sin novedad, que yo  sepa, 
en am igable  consorcio con el Sr. Aldecoa.

Esto se lo d igo  ¿ u ^e d e s  para  que rabien los que 
esperftban su  dimisión.

Por 8upiie.-^to que no h ay  qiw  dorm ir sobre los l a u ­
reles, porque cuando menos se piensa aelta la liebre.

Te h as  propuAstu k  todo trance  
que (le tu  tierra me vaya, 
y yo á esto te  contesto:
¿No quieres caldo?— Dos tazas.

No te  pares  en la calle 
au n q u e  te em plum an, morena, 
m ira  que loi  ̂ g rupos  aliora 
los disuelven 6 la fuerza

Siempre que voy k tu  casa 
que no estás en e lla  ob.^ervo: 
eres tii como los g rupos; 
los busco y no los encuentro .

Te in tim é la rf ndicion 
y de mi no hirí-tea caso; 
veremos si hatees lo mismo 
cuando te iutime don Castor.

T ó ,  como el Ayuntamiento, 
e res  m uy cu ra ,  Paiilma, 
tiras la p iedra... y después 
te  colocas tras cortina.

Asómate d la  ventana 
cara  de verde ar< itiinn, 
m ira  que ya estoy cansado 
de que me ten g as  t  oscuras.

No me vengas  cun demanda#, 
ni con siipli(r»s me vengas :  
au n q u e  me sualien los perros 
yo  uo he de soltar la breva.

T O F I O S .

Dicen que el seño rG obernadordelegó  Ja p res iden ­
cia de las próxim as corridas al A yuntam iento  de 
esta Capital.

Dicen que el Ayuntam iento  contestó que no estab* 
pa ra  bromas.

Dicen q ue  el sefior G<)bernador llamó k la em presa.
Dicen q ue  ésta se presentó.
Dicen que le hizo la^ siguientes p re g u n ta s ;
—¿Qué cuad ri l la  lidiaré?
— Fulano y Z 'i tan o .
— El Zutano no es de recibo. Los quiero todos de 

prim era.
¿Q'ié c lase de caballos sa ld rán  en plaza?
— Tales y  tales.
— Tampoco eoc d« recibo. Deben se r  de e f u n d o  

órden.
¿Qué ye rb as?
— Tales y  cuales,
— No convienen. H an  de ser de verano.
¿Y las p icas?
— De tal m agnitud,
— Imposible. Deben ser de tal otra.
Dicen q ue  no resultando la  em presa dentro  de las 

condiciones de reg lam ento , el sedor G obernador n«- 
gó  su permiso pn ra  ce lebrar las oorridaa.

Dicen que la  em presa  quedó espatarrada  pue« ya  
teu ia  el g a s to  hecho.

Dicen que a l fio s« h a  a rreg lado  el asun to  y  que 
^ s i d i r á n  la  fu n d ó n  dos señoras de nuestra  rñ¿a 
a lta  sociedad.

Dicen que el se&or G obernador de  eate m o d o p o -  
dr& ver los toros desde la  barre ra .

Dicen qu& esto éralo que nos propoolamoa demos­
trar.

Y dicen que el buen  acierto del Reüor Gobernador, 
proporcim iará  al público  de Barcelona , uu  espec ti .  
culo nuevo, por lo que h ay  que darle  lae gracias.

Todo eato dicen, pero  conste que yo  co digo nads, 
y  q u e  si en ¡oque he dicho, hay a lgo  que no sea ver. 
dad y  por ende que pueda proporcionarm e algún» 
miiltitft de 12 5  pesetas , desde ahora  lo re tiro  y  me 
arrep ieu to  de haberlo escrito y pido mil perdones á 
quien qu iera  que sea que pueda darse  por ofendido.

He dicho.

O S C U R I D A D .

Parece en venlad mentira, 
pues S fé no se comprende, 
que aq u í  se enciendan en ira 
porque ah i el ga:; uu se enciende.

La g re y  Cánovas d ivaga  
del a^uuto aut> la esencia 
y BU ciara inteligencia 
apagado  el gaM, se apaga.

Lo de la ciudad Condal 
hoy ó m uchos preocupa, 
j Cómo que de ello se ocupa 
el lusigne  Mariscal l

Su faz tan fresca, se agosta  
como el g a s  barcelonés 
pues vá (liciendc: re s to  es 
idéutico h la langosta.»

Romero, según  Iss trazas 
puso á la cuestión el saldo 
diciendo: — ¿Ni> quieren  caldo 
ioM •fitalaues? T res tezas.

Y se crece por instantes 
h1 h ab la r  de es ia  cuestión 
y  le nplHU'1» Calderón....
- n o  de la Barca - Collaotes.

Es t>>! éxito m uy  óbvio, 
por m ss  que a lgu ien  no lo entienda, 
que Hunque rica  está U B 'icienda, 
« im piies iu» , m urm uraO rovlo .

La m ayoría  y  dem^s 
a m ig o s , dicen á  esto:
« Ju s to ;  que a rda  el g a s ,  é impuesto; 
im puesto , y que erdn  e l gas.»

• Y u n  te o ,  que es u n a  joya
y  óiiia la luz cada Oia,
g r i ta ie  á la mayoria
« im puesto , s i ,  y  que a rda ., . .  Troya.»

Y el pontífice,.. .  ¡ Mirad ! 
con sus linos de excelencia 
se m archa ,. . .  á la p ’eaidencia 
envuelto  en  la oscuridad.

Q .

C A S C O S .

El B oleíin  Oficial de Alicante anunc ia  la venta 
casi todas las propiedadi-e del pueblo  de Busot, pO* 
no poder los dupftos p a g a r  las  contriboclcnes.

P a r  todas partes  bruian gé rm enes  de  prusperidad

Dice La Correspondencia que el 8r. Aldecoa conti' 
t in iiará al frente de ^'^la provincia, donde merece 1* 
conñanzft del gobierno.

Y )a n u e s tra  también.
No h ay  uu  solo barcelonés que no v iva  en la  co8'

fianza... de perder al Sr. Aldecoa.
Y á fé q u e  causará  un verdadero  sentimiento.

La Bspa&a se revuelve contra  el A.fStn.al de H  Sf' 
vocion v llama majail^rías á sus  escritos.

Hombre! Hombre! Hombre! ,
j  Asi se m uerden  los lobos de u na  m ism a camad*’

Of'hocientas fincas se h an  sacado á pública suba>^ 
en Ubeda pnra el pago de contribuciones.

Lo dicho: todo vá bien, r icam ente  bien.

H a pí !o recogido y multado el periódico B l  Ct*" 
cerro que vé la luz en la v illa  del oso y  del madro¿^

li h ab rá  en  Ma-irid cuestión del gas? 
ig a  usted que no ganam os para  Aldecoas.

E n  el Congreso el Sr. Venancio González se qu^i 
de la carestía  del franqueo de la  correspondeooi^ 

Pues m ire  usted, se queja de vicio.

Dice un  periódico qne la embajada annam lta  
rega lado  d«a libras de  canela  a l Sr. Cánovas. ^  

No dirán ahora  q u e  al presidente del 
m inistros le falte canela.

Ayuntamiento de Madrid
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La lioniba.

Lpo en L a  Palitica:
«St-gun •’artas  de Barcelona, el viprnes volvieron 

¿  abrirse  de Doche y  sliimbradaB con gas  a lgunas  
tiendoR de aquella capital. La cuestión puede darst; 
p o r  te ra iinada  en brpve plazo.»

Ai-1 se escribe la  historia.

jE s  cierto que don Melchor F e r re r ,  presidente de 
la  DipulBcion proTÍDcia! d f  Biircelons, es el abogario 
contrario  h la mifiina Diputación, eu eí ruicioso pleito 
de  la Piaza de Toro»-?

Esto Be su su rra  pero j o  do lo creo.

El genera l Qiiesada almorzó en palacio.
Buen provtcho.

El Sr. Linares calificó de reaccionario al Sr. C al­
derón Collantep.

¿P- ro este calificativo fué al m inistro  ó «1 jiiris-
CO|iSlllt< ■?

Eiitendémono?.

L a  Patria, d irige iina ind irec ta  al Sr. Mañé que 
trartiicula al Iptigoaje v u lg a r  quiere decir: €<i ''onti 
nuMS ocupándote de mí en loa lérminos que lo hiciste 
dias a i r á t ,  t» v o j  6 acusar las ciiarenla.

Y el Sr. Mañé por esto tan guapo .

Ya he perdido la  cuenta  de los innum^^rahle? pe­
riódicos de Madrid y de provincias que se hwn adhe­
rido h ta protesta de la p re n -a d e  Baffeloiia

La Bi MBA. altam ente recouofjda al decidido a p u jo  
presiailo por sus comp«fleros de m »nirio . les salnda 
caritiO::amente y  les abraza cou to d a ia  efusioo de su 
alm a.

Los periódicos de Madrid indican que si el Ayut. 
tam iem o de Barcelona renuncia , les será adm itida  la 
dimisinn.

G uarda , Faiiral

¿Es vprriad q 'ie  el regiilor Sr. CasteUví ha  p re s e n ­
tado ln dmnsiou de su cargo?

Sr. G o b t 'i rad o r ,  advierto  6 V. E . que solo hago  
un» p''f'fíiiiita

Tt-iigaiiiüs la  fiesta en paz , y  do me venga des- 
pne.'i <'c n a lg 'ina  de esas m ultítas de 125 pesetas que 
ah o ra  e s ' in  p l  boga.

Mire V. E. qoe mi prf g n n ta  e» de lo m ás ino'^eníe.
Y  niiri- sobre todo que desde que no se p ‘'rmite 

vender L i  B^mba por taB calles-, estoy mfis pobre que 
lina ra la , lo m a l  quiere decir que nn ge Ipe de 125 
pesetas me obligaria h declarHrme en quiebra.

Pido y suplico, pues ,  que anlew de tomnr uua reso 
Inciou lie Pi-ai> que cuestan quinieutos rea les ,  se lea 
con detencioa lo que escribo.

tes y  la  veuta  de! periódico decrece, no nos queda 
otro recurso que su b ir  tatnbien ei precio de nuestro 
trabajo,

Nosotro.s no? hemos de g a n a r  la  vida honradurneu* 
t e ,  y  prfeveiiirnos ñ la vez, por si nos toe» el tu rno  
de recibir n lg u n a  caric ia  de fsas  que eu doce huras 
vacian el bo Rlllo mfta repleto.

Eu la  provincia de Ciudad-Resl h ay  56 pueblos in- 
(esiail'tfi lie b tig i  sta.

Buena ocasiuu pnra  que el Sr. Mañé vaya  é en te ­
rarse de SI la'í « las de esoR auitrn iitos ostentan toda­
vía aquel D íes ir a  de que nos habla  su corresponsal.

El día 2 de ju n io  se a r rendarán , t-n pública su b a s ­
ta  las yerbas  del té rm ino  m unic ipal do Batea (T ar ­
ragona).

Avi:>o á los neos.

El Sr. Santafé ya  estíi en libertad.
Por -upiie^to, bajo fianza.
Apruebo estas preraiicion'*«.
¿Qinéu le mete ai Sr. Sautalé á hacer e l oficio de 

reí eutor. ,
un pu iitap ié  más ó ménos, es c a u s i  suficien­

te p‘ira  encararse  con un polizonte?
V uelva , vuelva otra vez fi q ’je re r  enderezar en- 

tueitos.
Ya se lo d irán  de misas.
Bonito geuio tiene el inspector consabido!

Un vecino d -  V illanneva de la Serena ha  in v en ta ­
do lina mHqiilna p»rH rtestviiir In langosta,

T engo ei)t--iidido que e; B ru s i  va A dirig irse  á las 
Cortes piilieiido que no se au torice  el uso <1e dii:ha 
m sqm na in ien n  nn se ga-an tice  que quedaran in tac ­
tas las a las d<̂ l inseuto.

Se h a  inventado nn  nuevo microscopio de potencia 
tan  extraordinaria que los glóbulos de la sa n g re  del 
hombre se vt-n de orhn centímetros <le diámetro.

Con este micrcisr'opio h  hi--ra qnerldo Ver la  cara 
de don Castor e¡ día de los juegos  florales.

N'ipstro.'i queridos amigos y  cofreligionarios seño­
res Rm s y T au le t y Cdllaso y G ’l, sp encuentran  en 
M«drid dispuf-stiis a romper nua lanza, a l t ra tarse  
en las Cónes del conflioi" de Barcelona.

Alma, amitros inios, y & quien Dios se la  dé, San 
Pedro hti la bendiga.

La loif-renta  ha sido condenada á diez dias de ans- 
pen:-i<in.

Lo sif oto, querido colega, lo siento infinito.
Desde hoy m e g u arda ré  pedir cuentas á nadie.

—Señorito!
—Q é hay?
— hit sastre  que viene á pedir la cuenta.
— L a  cuenta?.. Dile que voy á denunciarle.

El alcalde de Tortosa h a  felicitado al ministro  de 
U llianrar.

La <■« usa de la felicitación ha sido un  discurso pro- 
ntiiK iado eu el Congreso por el Sr. E .duayen . 

¡riiidado si esiarii eaiisfecho el 8r. mini-'trol 
¡V"rse felicitado por todo un  aicalde... de Tortosa? 
íD;gü, digo, digol

En G u an iam ar  se ha  despedido cou iluminacionee 
al « oiiiti-prio de »prtm ios.

Es iiu ^iste^la de despido que en su dia adop ta rá  
Barcelona si la crónica no miente.

El B ru s i dá cuenta  de un  incendio ocurrido p d  

cierta  c».'«, harieBdo notar que fué debido k  la infla- 
macinii de! petróleo que en sustitución del gas ­
taba  el dueño de la habitación.

Ya losaben  los consumidoree: pí quieren eviiar un 
incendio no gas ten  petróleo por el amor de Dios.

Miren que el dia menos pensado van á quedar aea- 
ditos y á p u n to  de comer.

Hállanse en la Córte los cua tro  diputados por Bar* 
ceiona, seQores CAIIa-o, Hius, Casii-lsr y Fabra.

Espero que en el Congre.^o , juut 'is  y a solas de- 
mu>trarán á los represen antes ilel pais las f  licida- 
des fie que gozamos tiajo el paternal mau ló del se­
ñor Aldecoa y la uo ménos pa te rna l aduiiuistracion 
del «•■ñor Faura .

Cuando h a \a n  cumplido su m is ió n , d irig iré  un 
telégríiuia al señor M atpous com ebido en estos té r ­
minos ;

i  P ic a , p ica ?

El señor Maspons flpfendió en el Congreso a l d i ­
rector del D iario de Barcelona.

Esto nada nene ile paciu'iilar.
Tamiiieu defendió eu  otros tiempos ó los mozos de 

la escuaclra.
Sun gustos.

Por fin ha  sido adm itida  la dimisión del alcalde.
C uidado , señor Aldecoa , que hablo del alcalde de 

A l g e c i r a s .

. No v a j a  usted á  figurarse que me refiero al señor 
F a  ra.

Ya sé quB el cargo de don Alberto es irrenunciable 
en B ircelona.

Eu Algeciras es o tra  cosa.

El espada Currito  sufrió u na  cogida en la P laza de 
Toros di- Madrid.

Se e^peia que la aristocracia cierre  sus salones.

E s cierto lo que dice L a  Im pren ta  sobre las 125 pe­
se tas  exigidas por a lgunos periúilicos semanales para 
ins- r ta r t-i comunicado del Sr. Amores.

E n tre  estoe sfinnuarios se en cu en tra  La Bomb&.
Pero conste que no.lo hicimos oon m aja  inteucion, 

antes por el con tra r io ,  deseábamos de todas veras 
com placer al au tor del escrito, mas la  circunstancia  
di* íiftber'subido dos cuartos el p a n , nos obligó á ser 
m ás  exigentes que de costum bre.

No creemos por lo tanto que el Sr. Amores dos 
g u a r d e  tiii g u u  resentimiento.

Cuando el pan está caro y  las m a lta s  eon abundan-

Al presupuesto  de g u e r ra  ha  p resen tado  el g en e ­
ral Salamani’a catorce enmiendas.

¿No mas que catorce?

El g rem io  de sombrereros ha  acordado ce r ra r  sus 
tiendas á las O'-ho de ia noche m ientras  duren  las ac- 
tua 'ps circunstancias.

Ya escampa,

E ' B ra s i  se concreta á dar lisa y llanam ente  la no­
ticia de haber sido sentenciada La, Imprenta, á diez 
días de snspeusion , sin es tam par nua sola palabra 
que dem uestre  su seotimiento.

Doy la enhorabuena  t  L a  Im prenta .

Ti^légramas de Cuba anuncian la desaparición del 
cabeciba Maceo q u e  dicen se embarcó para  Jamaica.

Estoy tentado á hacer un par de p iruetas por la 
a l jg r i»  que la noticia roe causa, pero será m ejor que 
lo deje para  dentro de alfiuuos d ías , no h ag a  ei d ia ­
blo que, como otras veces, ei gozo se ca iga en  un 
pozo.

Se cree que pron to  em pezarán los debates sobre la 
nueva ie> de im prenta .
üiA^Ü! ___

No es preciso hacer  un  viaje á Paria p a ra  ver  la 
Exp' sic'iou üulVe^^al en todos sus detalles más in te ­
resantes, desde que las Artes del g rabado  h an  p ro ­
gresado tan to  en tre  nosotros comn anm iciau los l i l -  
timi'S iiiimeros que ha  pubíicado L a  lu s ír a c io n  
Espafio a y  Am ericana. El If^piz del consutuailo a r -  
tis ia  catalán si'iior Pr'nii 'er vá iiasladando á sus pá ­
g inas  cnautos b l j e to s ,  ví.' îhs y escenas son d ignas 
de m enrion eu aquel g ran  Certftmeu, cou gráfica 
esac litiid , y así La Ilustración  se hace cada dia má* 
acreedora al favor dei púbuco.

Hemos t e n id o c a s io n  de exam inare !  n ú m e ro 7 del 
periódico La Boruad>iRa en el cual hemos notado una 
mejora que h-i iie ser del gusio  d̂  ̂ las señoras susc r i-  
Voras. De hoy en aiielHiite iu.sertarft rtirho periódico 
en sus  colum nas unos modelos para  elegantes p r e n ­
das de adorno propias para señoras, tomados de los 
mejores y últimos modelas de París, V erdaderam en­
te son d ignos de veise preuiiaiJos los esfii>TZ08 d« 
aquella em presa para ag rad a r  á sus  abonados.

P A R T E S  T E L E G R Á F I C O S .
(SERVICIO PARTICULAR DE LA 80W1BA.)

M adrid , las dos de la tarde, 
cuatro  m inutos y diez , 
y un .'ol qr¡e pica mejor 
que C«l<leron y  ei F iancés ;
— La Comision de la Prensa, 
traba jando  re te b ié n , 
las hazañas de don Cástor 
de tal inanfra  hi<i) ver, 
que, anuqin; él dim itir quisiera, 
no le dejan  esta vez.
Y le (lira don Antonio, 
en furma aten ta  y cortéá, 
que en BarceUma le tienen 
ya  demasiai'o querer.

Ménos catorce m inutos 
y  tres s e g u n d o s , las tres :
— Orovio, mal humorado, 
á  Valdemoro «e fué.
P a ra  sufrir  adiciones 
á su provecto Ui- ley, 
á  sus  <'hal»'-‘r s  añnde 
el núm ero  tre in ta  y  seis.

Las f inco, oitn-o ininiifos, 
y m ás bu llan g a  que ayer:
— A San Islrlro pidlnron 
los m adrileños, con fé, 
q u e  otro g  bierno les diese 
que se h ag a  un pm-oquerer; 
y cupi/tan les dijo el Santo, 
cou el m avor interés, 
q u e  SI otra vez se lo piden , 
ván ft Aldei-oa a tener.

SOLUCION Á U  CHARADA D£L NIÍIEKO iSTERIOB.

B b Qt Di>B.

P R O B L E M A .

Un comerciante anm en ia  ca<ia año sn fortnna del 
20 por ciento y p a ra  el M.sién de su  familia saca  de 
tacfija  4.000 péselas an 'iales. Al cabo de tre s  años 
encuen tra  que su furinna ha aum entado de los ’/ ,  de 
su  capital. jCuftl era esie capital ?

U n aI'bendiz de Yüssuf- e l- F brhy .

Qiiprípndo un dia mi iodo 
dos tercia dos cuarta dos 
llena de tercera, y q u in ta , 
quinta  tres dos qui.-^e yo.
Mas dije aprim a  con cuarta! 
cuando solo la dejó; 
pup8 esiaha quinta  prim a  
segunda cuarta  ron dos.

Flan desofiado a i'b»ra a (Iki numero »nieri<<r Yo-Tú. 
Pe ro •*., Romao, Petra, (iasoraecro, Capitán , TJnieMas, 
Juanlto y Antonio

Imiireuia C a t a l a n a ,  Kaoibtii b t a ,  Móaica, 19.

Ayuntamiento de Madrid




